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ANTECEDENTES

La especialización en medicina entendida como una etapa de la pre-
paración profesional del médico en la que profundiza su conocimiento 
acerca de un área concreta de la medicina, con la finalidad de adquirir 
las destrezas necesarias que le permitan resolver los problemas de 
salud que se le presentan en la práctica diaria,1 ha tenido una gran 
importancia en el ámbito de la medicina mexicana, puesto que, de 
acuerdo con Pérez Tamayo, uno de los eventos más importantes que a 
lo largo de su historia han contribuido a definir a la medicina actual, 
ha sido precisamente, el inicio de la enseñanza de las especialidades 
médicas, ya que a partir de entonces el médico no sólo contempló la 
oportunidad de convertirse en un experto en cierta rama médica, sino 
que también comenzó a estudiar los principales problemas de salud 
existentes en el país.2 También, en relación con el tema, en la opinión 
de Ignacio Chávez, a partir de 1920 inicialmente en el Hospital General 
tuvo lugar una importante reforma en la medicina mexicana, cuando 
además de renovarse las especialidades médicas ya existentes nacieron 
nuevas disciplinas debido a la creación de servicios de especialidades 
médicas, a la formación de escuelas, al nacimiento de sociedades 
médicas y a la implementación de cursos de graduados.3 Lo anterior 
denota la importancia que a través del tiempo ha tenido la formación 
de especialistas en México, un proceso que recientemente ha sido 
estudiado por Vázquez-Martínez, quien señala que desde el punto de 
vista de la teoría de la evolución educativa, éste comprende tres eta-
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pas o periodos: tutelar o informal, en el que el 
alumno se acerca directamente a un experto para 
formarse como especialista; un periodo confor-
macional, en el que comienza a observarse la 
participación tanto de las instituciones de salud 
pues el alumno o aprendiz representa ya una 
fuerza de trabajo, como de las instituciones edu-
cativas que asumen el control de la enseñanza, 
aunque ambas entidades se conducen de manera 
independiente y, finalmente, un último periodo, 
el del aval universitario, en el que la formación 
de médicos especialistas es regulada por la Uni-
versidad. Sin embargo, estos periodos pueden 
coexistir en algún momento dado e incluso no 
seguir un orden preestablecido.4 Así, con base 
en estos antecedentes y bajo esta perspectiva, la 
finalidad de este trabajo es mostrar el desarrollo 
de la formación de especialistas en dermatolo-
gía, cuya enseñanza en nuestro país comenzó 
al inicio del siglo XX.5

Periodo tutelar

En México, la formación de médicos especialis-
tas en dermatología, bajo la modalidad tutorial 
comenzó desde el decenio de 1930, cuando Sal-
vador González Herrejón asumió la jefatura del 
Servicio de Dermatología del Hospital General 
de México; posteriormente, la enseñanza de la 
especialidad continuó e incluso se intensificó 
bajo la dirección de Fernando Latapí, quien, 
además de fungir como jefe de ese servicio, al 
mismo tiempo era director del Centro Dermato-
lógico Dr. Ladislao de la Pascua.6,7 De acuerdo 
con Saúl y Peyro, si bien en aquella época no 
existía un programa de estudios bien establecido, 
ni clases teóricas específicas, había formalidad 
y exigencia, pues los médicos interesados asis-
tían constantemente al entonces pabellón 11 de 
Dermatología del Hospital General y al Centro 
Dermatológico Pascua durante uno o dos años 
con el objetivo de profundizar sus conocimientos 
en esta área de la medicina. Por otro lado, en 
los estados de la República, aproximadamen-

te en 1946, en el Instituto Dermatológico de 
Guadalajara, con Barba Rubio, y después en el 
Hospital de la Universidad Autónoma de Guada-
lajara, con Aceves, y en Monterrey con Juventino 
González también comenzó la formación de 
especialistas en dermatología bajo este modelo 
de enseñanza.6 

Periodo conformacional

En nuestro país, desde los primeros años del siglo 
XX pueden documentarse algunas iniciativas al 
respecto, las cuales fueron instauradas por parte 
de instituciones educativas, como la Escuela Na-
cional de Medicina, La Facultad de Altos Estudios 
y la Escuela de Graduados con la finalidad de 
formar médicos especialistas en dermatología. 

La Escuela Nacional de Medicina

La Escuela Nacional de Medicina, anteriormente 
ubicada en el hoy conocido como Palacio de 
la Escuela de Medicina (Figura 1), actualmente 
Facultad de Medicina de la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México (UNAM; Figura 2), ha 
sido una institución de gran importancia para la 
formación de recursos humanos para el área de 
la salud en nuestro país que desde una época 
temprana, ante la necesidad de formar médicos 
con conocimientos adecuados en las diversas 
áreas de la medicina desde 1888 implementó 
las cátedras de perfeccionamiento, nombre con 
el que fueron conocidas las primeras especiali-
dades médicas en México. A propósito del tema, 
la instauración de esas cátedras de perfecciona-
miento fue una estrategia puesta en práctica por 
la Escuela Nacional de Medicina con la finalidad 
de brindarle a los alumnos conocimientos acerca 
de las especialidades médicas, sin tener que 
prolongar la duración de la ya de por sí extensa 
carrera médica. Por consiguiente, inicialmente 
se fundaron las cátedras de perfeccionamiento o 
especialidad, en oftalmología, ginecología, bac-
teriología, enfermedades mentales y anatomía 
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topográfica, las cuales eran de carácter teórico-
práctico y tenían una duración de dos años. Para 
poder inscribirse a las mismas, se requería haber 
finalizado los tres primeros años de la carrera con 
aprovechamiento o ser médico titulado. Así, la 

Escuela Nacional de Medicina, desde finales del 
siglo XIX, además de formar médicos cirujanos o 
generales, también comenzó a preparar médicos 
especialistas.5

En este punto es importante comentar que, si 

bien la enseñanza de la dermatología en nuestro 
país dio inicio en 1902,5-8 cuando dicha materia 

fue introducida al plan de estudios de la carrera 
de médico cirujano de la Escuela Nacional de 

Medicina para cursarse en el sexto año del plan 

de estudios, al poco tiempo, en 1906, debido 
a la necesidad de reducir el número de años 

en que se cursaba la carrera de médico ciru-

jano, se instituyó un nuevo plan de estudios,5 

en el que se contempló la creación de cursos 

para especialistas en ciencias médicas en: 
“Anatomía patológica, Fisiología Experimental, 

Bacteriología, Ginecología, Oftalmología, Oto-

rrinolaringología, Dermatología, Venereología, 

Psiquiatría, Higiene, Medicina Legal, Pediatría 

y los de las otras ciencias médicas que en lo 

sucesivo se considere necesario señalar”,9 por 

tanto, gran parte de las cátedras que trataban 
acerca de un área concreta de la medicina o 
especialidad y que anteriormente se habían 
introducido al plan de estudios de medicina, 

se convirtieron en especialidades. Asimismo, se 

acordó que sólo los especialistas realizarían un 

examen profesional, en el que se discutía una 
tesis elaborada con las observaciones personales 
del sustentante.5 Fue así que comenzó la ense-

ñanza de la dermatología a nivel de posgrado, 

es decir, la materia fue considerada una cátedra 
de especialidad médica, misma que, como lo 

señalaba su profesor, Ricardo E Cicero, era un 
curso de carácter esencialmente práctico, cuyo 
programa de estudios incluía 88 lecciones.10

Sin embargo, a pesar de que por ley para ocupar 
cargos públicos que requirieran el título de mé-

dico cirujano y para ser profesor de la Escuela 
Nacional de Medicina se daba preferencia a los 
especialistas,5 de acuerdo con Pruneda, estos 
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Figura 1. Escuela Nacional de Medicina. IISUE/
AHUNAM/Colección Universidad/Edificios Antiguos/
CU-002694.

Figura 2. Facultad de Medicina de la UNAM. IISUE/
AHUNAM/Colección Universidad/Escuelas y Facul-
tades/CU-004941.
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cursos no tuvieron gran aceptación entre los mé-
dicos, hecho que el autor atribuyó a que en esa 
época los servicios médicos de los especialistas 
no eran muy solicitados.11 Asimismo, es preciso 
decir que posteriormente la Escuela Nacional de 
Medicina continuó impartiendo la enseñanza 
de la dermatología como parte del currículum 
formativo del médico cirujano, es decir, para el 
pregrado, salvo en algunas ocasiones en que la 
materia fue suprimida del plan de estudios.12 

La Facultad de Altos Estudios

Otro antecedente poco conocido, pero de gran 
relevancia para la historia de la enseñanza de 
las especialidades médicas en México fue la 
Facultad de Altos Estudios, que fue fundada 
en el marco de los festejos por el centenario 
de la independencia, en 1910, al igual que la 
Universidad Nacional, de la que formaba parte 
junto con la Escuela Nacional Preparatoria, la de 
Jurisprudencia, la de Medicina, la de Ingenieros 
y la de Bellas Artes. Inicialmente inaugurada 
como Escuela de Altos Estudios, la institución 
tenía entre sus objetivos el perfeccionamiento o 
especialización de los estudios que se realizaban 
en el resto de las escuelas que conformaban a la 
Universidad, así como fomentar la investigación 
y la formación de profesores. Más tarde, a partir 
de 1917, la Escuela fue denominada Facultad de 
Altos Estudios, pues para entonces ya expedía 
grados y títulos;13,14 después, en 1924 recibió el 
triple nombre de Facultad de Filosofía y Letras, 
Escuela Normal Superior y Facultad para Gra-
duados, hasta 1929, cuando ante la declaración 
de la autonomía universitaria se separó de la 
Normal Superior.13

En los Altos Estudios, se establecieron algunos 
cursos sobre estudios médicos de especialidad, 
entre ellos una cátedra de dermatología, a partir 
de que dicha materia fue suprimida en la Escuela 
Nacional de Medicina en 1913 por el entonces 
director Aureliano Urrutia, nombrándose a Ricar-

do E Cicero como profesor. Sin embargo, durante 
varios años nadie se inscribió, por consiguiente, 
Jesús González Urueña solicitó dicha cátedra,15 
misma que impartió entre los años 1918 y 1923 y 
cuya sede fue el Hospital General de México y el 
Consultorio número 2 de la Beneficencia Públi-
ca,14 aunque finalmente fue cancelada por José 
Vasconcelos, Secretario de Educación Pública, 
argumentando que en la carrera de medicina de 
la Escuela Nacional de Medicina ya se impartía 
la materia de dermatología;15 a pesar de que, 
como insistía González Urueña, las cátedras en 
cuestión tenían programas y objetivos distintos, 
pues mientras la de la Escuela Nacional de 
Medicina por ser parte del plan de estudios de 
la carrera de médico cirujano era de carácter 
básico, con el curso ofertado por la Facultad de 
Altos Estudios tenía el objetivo de formar médi-
cos especialistas en dermatología.14,15

La Escuela de Graduados

Años más tarde, el 30 de agosto de 1946, con 
base en la existencia de instituciones que otor-
gaban grados en otros países, se creó la Escuela 
de Graduados,16 que se había considerado un 
primer intento de coordinar los distintos cursos 
de posgrado que hasta la fecha eran impartidos 
en México.17 La Escuela de Graduados tenía 
como misión no sólo apoyar las necesidades 
de actualización de los profesionistas del país, 
sino la finalidad de fomentar la formación de 
especialistas, investigadores y técnicos; en 
consecuencia, ofrecía distintos tipos de cursos, 
entre ellos, de especialidad, de grado y de orien-
tación en diversas áreas del conocimiento. Sin 
embargo, inicialmente esos cursos se enfocaron 
en las ciencias naturales y exactas, es decir, en 
astronomía, biología, ingeniería, matemáticas, 
química y medicina.16 Al respecto de esta última 
área del conocimiento, es preciso decir que José 
Zozaya, director de la Escuela de Graduados, 
insistía en señalar que los cursos para graduados 
que eran avalados por la institución respondían 
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a las necesidades existentes en materia de salud 
en el país.18 Así pues, durante el primer año, en 
relación con la medicina se impartieron cursos 
de anatomía patológica, bacteriología, cito-
logía y hematología, farmacología, fisiología, 
medicina preventiva e higiene, y parasitología 
general y clínicas médicas, entre ellas, una de 
dermatología.19 No obstante, a pesar de la amplia 
publicidad que tuvo la Escuela de Graduados, de 
manera tal que no sólo fue conocida en México, 
sino también en el extranjero, la institución sólo 
logró otorgar 10 títulos de doctorado y 3 de 
maestría. Lo anterior, aunado a las dificultades 
que la Escuela de Graduados enfrentó para la 
organización de sus cursos, ocasionó finalmente 
su supresión en 1957.16 

Periodo del aval universitario

Posteriormente, al suprimirse la Escuela de Gra-
duados, el Consejo Universitario de la UNAM 
creó el Consejo de Doctorado y confirió a las 
Facultades y Escuelas la función de crear cursos 
y de otorgar títulos de posgrado.20 Sin embargo, 
es importante mencionar que previamente, de 
acuerdo con Gasca desde 1951, el Consejo 
Técnico de la Escuela Nacional de Medicina, 
con base en un anteproyecto y una solicitud 
de la Sociedad de exalumnos de la institución, 
aprobó el “Proyecto para el Establecimiento de 
un Departamento de Estudios para Graduados en 
la Escuela Nacional de Medicina de la UNAM,” 
iniciativa que contemplaba la creación de 23 
cursos, cada uno con un profesor titular, pro-
fesores asociados y ayudantes, con la finalidad 
de apoyar la formación profesional de los gra-
duados. Además, entre sus funciones figuraban 
realizar y organizar cursos de especialización, 
conferencias y seminarios de actualización, 
y otorgar el título de doctor en medicina y 
diplomas de especialidades; en consecuencia, 
dicho antecedente fue de gran relevancia para 
la solicitud que más tarde realizó el director de 
la Escuela Nacional de Medicina Raoul Fournier 

al Consejo Universitario para transformar a la 
Escuela en la actual Facultad de Medicina; que 
finalmente fue aprobada en 1960.21

Así, un año más tarde, en 1961, dio inicio el 
curso de especialización en dermatología con 
reconocimiento por parte de la Facultad de 
Medicina de la UNAM, en el Instituto de Salu-
bridad y Enfermedades Tropicales de la entonces 
Secretaría de Salubridad y Asistencia.6,22 Al poco 
tiempo y paulatinamente otros cursos obtuvie-
ron también dicho reconocimiento, en 1963, el 
curso del actual Centro Médico Nacional Siglo 
XXI, del Instituto Mexicano del Seguro Social 
(IMSS); en 1965, el del Centro Médico Nacio-
nal La Raza del IMSS; en 1977, el del Hospital 
General de México Dr. Eduardo Liceaga; en 
1979, el del Centro Dermatológico Dr. Ladislao 
de la Pascua;6,7 en 1983, el del Hospital Gene-
ral Dr. Manuel Gea González;7 de hecho, en la 
actualidad existen ocho sedes hospitalarias para 
el curso de especialización en dermatología 
reconocidas por la UNAM,23 así como otros 
cursos también con reconocimiento universita-
rio en el Instituto Dermatológico de Jalisco Dr. 
José Barba Rubio y en el Antiguo Hospital Civil 
de Guadalajara Fray Antonio Alcaide, ambos 
afiliados a la Universidad de Guadalajara;24 
en el Hospital Universitario Dr. José Eleuterio 
González en Monterrey, reconocido por la 
Universidad Autónoma de Nuevo León;25 en el 
Hospital Central Dr. Ignacio Morones Prieto por 
parte de la Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí,26 en el Hospital Civil de Culiacán, afiliado 
a la Universidad Autónoma de Sinaloa,27 y el 
curso reconocido por la Secretaría de la Defensa 
Nacional a través de la Dirección General de 
Educación Militar y Rectoría de la Universidad 
del Ejército y Fuerza Aérea.28

CONCLUSIONES

En el desarrollo del proceso de enseñanza de 
la dermatología a nivel de posgrado en Méxi-
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co pueden observarse los distintos periodos 
contemplados por la teoría de la evolución 
educativa: tutelar, conformacional y del aval 
universitario. Si bien, previamente al periodo 
del aval universitario, desde una época tem-
prana hubo algunos intentos por parte de las 
instituciones educativas para formalizar los 
cursos de especialización en dermatología, és-
tos no lograron consolidarse; por consiguiente, 
durante un largo tiempo la educación médica 
de posgrado bajo el esquema tutelar fue de su-
ma importancia para la formación de médicos 
especialistas en dermatología.
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